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ral del desenvolvimiento de estas características y de la ciencia económi
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de las fuerzas; las cualidades de los motivos, sean éstos nobles e 
innobles, no son, por su misma naturaleza, susceptibles de medi
da, pág. 14.— § 2. Se tiene en cuenta la mayor fuerza, medida por un 
chelín, en el caso de un pobre que en el de un rico; pero la Econo
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acción colectiva son de una creciente' importancia para el economis
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ticio, 23. (Véase el Apéndice C.)
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diferentes proporciones, según los distintos fines, pág. 26.— § § 2-3. La 
naturaleza de las leyes; las leyes de la ciencia física varían con pre
cisión; las sociales y  económicas corresponden a aquellas más com
plejas y  menos exactas de las ciencias físicas, 27.— § 4. La relatividad 
del término «normal», 29.— § 5. Todas las doctrinas científicas supo- 
non implícitamente ciertas condiciones; pero este elemento hipoté
tico se destaca especialmente en las leyes económicas, 31. (Véase el 
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§ 1. Resumen de los capítulos II  y III, pág. 33.— § 2. Las investiga
ciones científicas deben disponerse con respecto, no a los fines prác
ticos a que sirven, sino a la naturaleza de los asuntos de que se ocu
pan, 34.— § 3. Las principales materias de la investigación económi
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partes: la referente a los períodos largos y la relacionada con los cor
tos, 305.— § 6, Para períodos cortos, el stock de elementos de pro
ducción es prácticamente fijo, y su empleo varía con la demanda, 309.—
§ 7, Pero en los períodos largos, la corriente de elementos de pro
ducción se ajusta a la demanda de los productos de aquellos elementos, 
y  la unidad de producción es un proceso más bien que una porción 
de bienes, 312.— § 8. Clasificación aproximada de los problemas del 

. valor, 313.

Cap . VI.—Demanda conjunta y  compuesta. Oferta conjunta y  compuesta. 315 
§ 1. Demanda derivada indirecta; demanda conjunta. Ejemplo tomado 
de una discusión del trabajo en la industria de la construcción. Ley 
de demanda derivada, pág. 315.— § 2. Condiciones bajo las cuales una 
suspensión de la oferta puede elevar mucho el precio de un factor 
de producción, 317.— § 3. Demanda compuesta, 320.— § 4. Oferta con
junta. Precio de oferta derivada, 320.— § 5. Oferta compuesta, 322.—
§ 6. Relaciones complejas entre mercancías, 323.

Cap. V II.— Los costes primario y  total en relación con los productos 
conjuntos. Coste de renta, de seguro contra el riesgo y  de re
producción .............................................................................................  326
§ § 1-2. Dificultades de asignar a cada rama de un negocio mixto su pro
pia participación en los gastos de producción y  especialmente en los 
de venta, pág. 326.— § § 3-4. Seguro contra riesgos comerciales, 329.—
§ 5. Coste de reproducción. Algunos de los restantes capítulos del li
bro V  pueden omitirse provisionalmente, 331.
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Cap. V III.— Los costes marginales en relación con los valores. P rinci
pios generales.......................................................................................  333
§ 1. En este capítulo y en los tres siguientes se estudian más deta
lladamente las relaciones que guardan los costes primarios y comple
mentarios con el valor de los productos, y la acción refleja que la 
demanda derivada d'e los productos ejerce sobre los valores de los 
agentes empleados en su producción, con especial referencia a la in
fluencia del elemento tiempo, pág. 333.— § 2. Nuevos ejemplos del 
principio de sustitución, 334.— § 3. Definición del «producto neto», 335.—
§ 4. Un incremento inapropiado en el uso de cualquier agente da lu
gar a un rendimiento decreciente; este hecho es análogo, aunque no 
idéntico, al de que un aumento bien ajustado de capital y de trabajo 
de diversas clases, aplicado a la tierra, da lugar a un rendimiento 
decreciente, 336.— § 5. Los usos marginales indican el valor, pero no 
lo determinan; están determinados, conjuntamente, con el valor, por 
las relaciones generales de oferta y demanda, 338.— § 6, Los conceptos 
«interés» y «beneficio» son directamente aplicables al capital líquido; 
a incorporaciones particulares del capital. La doctrina central de este 
grupo de capítulos, 339.

Cap. IX.—Los costes marginales en relación con los valores. P rincipios
generales. (Continuación.) ................................................................... 341
§ 1. Razones por las cuales es conveniente ilustrar el problema del 
valor por medio de referencias a la mod’ficación de la incidencia de 
los impuestos, pág. 341.— § § 2-4. Ejemplos de las relaciones de las 
rentas y cuasi rentas con el valor, estudiadas en el último capítulo, 343.—
§ 5. Rentas de escasez y diferencíales, 348.

Cap. X.—Los costes marginales en relación con los valores agrícolas. 351 
§ § 1-2. La influencia del elemento tiempo en este problema se ve me
jor en relación con el producto agrícola en general y con la aparición 
de renta en un país nuevo, pág. 351.— § 3. La tierra no es sino una 
forma de capital para el productor individual, 355.— §§ 4-6. Ejemplos 
tomados de la incidencia de los impuestos especiales sobre todos los 
productos agrícolas y sobre uno solo. Cuasi rentas en relación con un 
único producto, 356.

Cap. XI.—Los costes marginales en relación con los valores urbanos... 363 
§ 1. La influencia de la situación sobre los valores agrícolas y  urba
nos. Valor de situación, pág. 363.— § 2. Casos excepcionales en que 
el valor de situación es creado por el esfuerzo individual o asocia
do, 364.— § 3. Causas que regulan los precios de arrendamiento de los 
terrenos para períodos largos, 367.— § 4. El rendimiento decreciente 
en relación con los terrenos de construcción, 368.— § 5. La compe
tencia de diferentes clases de edificios sobre el mismo terreno, 370.—
§ 6. Los alquileres de los establecimientos comerciales en relación con 
los precios que cobran, 371.— § 7. Rentas compuestas de propiedades 
urbanas, 373. (Véase el Apéndice G.)

Cap. X II.—Equilibrio de demanda y  oferta normales con referencia a la
ley del rendimiento creciente. (Continuación.) ............ . .............. 375
§ § 1-2. Modos de acción de la tendencia al rendimiento creciente, pá
gina 375.— § 3. Peligros en el uso del término «elasticidad de la ofer
ta». Contraste entre las economías de una industria en conjunto y 
las de una sola empresa, 378. (Véase el Apéndice H.)

Cap. X III.—T eoría de los cambios de la demanda y  oferta normales en
relación con la doctrina de la máxima satisfacción ........................ 381
§ 1. Introducción, pág. 381,— § 2. Efectos de un incremento de la de
manda normal, 382.— § 3 Efectos de un aumento en la oferta nor
mal, 383— § 4. Los casos de un rendimiento constante, decreciente y 
crec!ente, 385.— § § 5-7. Enunciado y limitaciones de la doctrina abs
tracta de la máxima satisfacción, 387.

Cap. XIV.—L a teoría de los monopolios.......................................................  393
§ 1. Tenemos ahora que comparar las ganancias del monopolista, obte
nidas con un precio elevado, con los beneficios que el público obtiene 
con un precio bajo. pág. 393.— § 2, El interés del monopolista consiste, 
prima facie, en obtener el máximo ingreso neto. 393.— § 3. La lista del 
ingreso de monopolio, 394.— § 4. Un impuesto, por una cantidad total 
fija, sobre un monopolio, no disminuirá su producción, como tampoco 
la reducirá un impuesto proporcional al ingreso neto de monopolio;
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pero logrará tal efecto si es proporcional a la cantidad producida, 395.—
§ 5 Un monopolista puede, frecuentemente, producir económicamen
te, 398.— § 6. Puede reducir su precio con vistas al futuro desarrollo 
de su negocio o por el hecho de tener un interés directo en el bien
estar de ios consumidores, 399.— § 7. Beneficio total, Beneficio de ar
bitraje, 400.— § 8. La importancia pública del estudio estadístico de 
la ley de la demanda y del excedente del consumidor, 403.— § 9. El pro
blema de dos monopolios complementarios es de imposible solución 
general, 405.

Cap. XV.— R esumen de la teoría general del equilibrio de la oferta y
la d em an d a ....................................................................................................  408
§ § 1-5. Resumen del libro V, pág. 408. (Véase el Apéndice I.)

LIBRO VI

LA DISTRIBUCIÓN DE LA RENTA NACIONAL

Cap. I.— Examen preliminar de la distribución............................................ 415
§ 1. El objeto de este libro en conjunto, pág. 415.— § 2. Los fisiócratas 
suponían, de acuerdo con las peculiares circunstancias de su país y 
época, que los salarios habían llegado a su nivel más bajo posible, y 
que lo mismo podía decirse con respecto al interés del capital. Estos 
rígidos supuestos fueron suavizados parcialmente por Adam Smith y 
Malthus, 416.— § § 3-6. Una serie de ejemplos hipotéticos sobre la in
fluencia de la demanda en la distribución de una sociedad en la cual 
no exista el problema de las relaciones entre el capital y el traba
jo, 420.— § 7. El producto neto de una clase particular de trabajo 
ilustrado por un trabajador de «eficiencia normal», cuya ocupación 
no origine un coste indirecto adicional, pero cuyo trabajo esté situado 
exactamente en el margen en que el patrono no derivase ganancia neta 
del mismo, 423.— § 8. La demanda de capital es general, 426.— § 9. Re
sumen provisional, 428.— § 10. Definición adicional de la renta o divi
dendo nacional, 430.

Cap. II.—Examen preliminar de la distribución. ( Continuación. ) ............. 432
§ 1. Las causas que afectan a la oferta de los agentes de producción 
ejercen una influencia coordinada con las que atectan a la demanda 
sobre la distribución, pág. 432.— § § 2-4. Recapitulación de las causas, 
estudiadas en el libro IV, que afectan a la oierta de diversas formas 
de trabajo y de capital. La influencia irregular que un aumento en 
la remuneración ejerce sobre el esfuerzo desarrollado por un indi
viduo. La correspondencia más regular entre salarios normales y el 
crecimiento de la población en número y en fortaleza, especialmente 
en esta última. La influencia general ejercida sobre la acumulación 
de capital y otras formas de riqueza por los beneficios que pueden 
derivarse del ahorro, 433.— § 5. La tierra puede considerarse como 
una forma especial de capital en relación con la influencia de la de
manda sobre la distribución y con la aplicación de los recursos de 
un individuo a la producción; pero se encuentra en una base dife
rente que el capital con relación a aquella influencia normal de las 
fuerzas de la oferta sobre la distribución, que estamos considerando en 
este capítulo, 439.— § 6. Conclusión provisional de una etapa del ra
zonamiento, 440.— § 7. Las relaciones mutuas entre ganancias y efi
ciencias de los diversos grupos de trabajadores, 441.— § 8. A través de 
nuestro estudio, suponemos que el espíritu de empresa, los conocimien
to y la libertad de competencia no son mayores, efectivamente, que 
las características del grupo particular de trabajadores, patronos, etcé
tera, en el lugar y tiempo considerados. 444,— § 9. Sobre las relaciones 
entre el trabajo y el capital en general. El capital ayuda al trabajo 
y  compite con éste dentro del campo de la ocupación; pero esta frase 
es necesario interpretarla cuidadosamente, 444.— § 10. El sentido limi
tado en que verdaderamente los salarios dependen de los anticipos he
chos por el capital, 446. (Véanse los Apéndices J-K.)

Cap. III.— L as ganancias del trabajo ..........................................................  449
§ 1. Alcance de los capítulos III-X, pág. 449.— § 2. La competencia 
tiende a hacer que los salarios pagados semanalmente en ocupaciones 
análogas no sean iguales, sino proporcionales a la eficiencia de los 
trabajadores. Ingresos por tiempo determinado. Pago por pieza pro
ducida (a destajo). Ingresos según la eficiencia. Los ingresos por tiempo 
determinado no tienden a la igualdad, aunque sí ocurre esto con los
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devengados según la eficiencia, 449.— § 3. Salarios reales y  nomi-
nales, i^eoen tenerse en cuenta las variaciones en el pouer adquisitivo 
del dinero, con especial referencia al consumo de la categoría de 
trabajadores de que se trate y con los gastos de la industria, inclu
yendo todas las. ventajas y desventajas incidentales, 453.— § § 4-5. bá
tanos pagados parcialmente en especie. El sistema de truck, 454.—
§ 6. inceriidumbre de éxito e irregularidad de la ocupación, 455.-—§ 7. In
gresos suplementarios. Ingresos familiares, 457.— § 8. La fuerza atrac
tiva de una industria no depende meramente de sus ingresos mone
tarios, sino de sus ventajas netas. Influencia d'el carácter individual y  
nacional. Condiciones peculiares de las categorías más bajas de traba
jadores, 457.

Cap. IV.—L as ganancias del trabajo. (Continuación.) ............................ 460
§ 1. La importancia de diversas particularidades de la acción de la 
oferta y la demanda con respecto a la mano de obra depenu'e mucho 
de los efectos acumulativos, a semejanza de lo que ocurre con la 
influencia de la costumbre, pág. 460.— § § 2-4. Primera particularidad: 
el trabajador vende su trabajo; pero él, en sí mismo, no tiene precio.
Por consiguiente, la inversión de capital en el mismo está limitada por 
los medios, la previsión y la liberalidad de sus padres. Importan
cia d*e una buena iniciación en la vida. Influencia de las fuerzas mo
rales, 461.— § 5. Segunda particularidad: el trabajador es inseparable 
de su trabajo, 465.— § 6. Tercera y cuarta particularidades: el trabajo 
es perecedero, y los vendedores se encuentran a menudo en una situa
ción desventajosa en las transacciones, 466.

Cap. V.— L as ganancias del trabajo. (Continuación.) .........  ... ............... 469
§ 1, La quinta particularidad d'el trabajo consiste en el gran lapso de 
tiempo que es necesario para proporcionar ofertas adicionales de ha
bilidad especializada, pág. 469.— § 2. Los padres, al elegir oficio para 
sus hijos, se ven prec.sados a adelantarse a toda una generación; 
dificultades para la previsión del futuro, 470.— § 3. Los movimientos 
de la mano de obra adulta tienen una creciente importancia, a con
secuencia de una demanda cada vez más grande para la habilidad en 
general, 471.— § § 4-6. Resumen de la distinción entre períodos largos 
y cortos, con referencia al valor normal. Fluctuaciones de los ingresos 
especiales del conocimiento práctico y de la habilidad, en oposición 
a los que se obtienen como una remuneración al esfuerzo ejecutado 
en cualqu;er tarea particular, 471.— § 7. Los ingresos obtenidos por 
aptitudes naturales extraordinarias proporcionan un excedente sobre el 
coste de la crianza y educación, que se asemeja a la renta en algunos 
aspectos, 474.

Cap. VI.—I nterés del c a p it a l ....... . ... ............................................................. 477
§ § 1-3. La teoría del interés ha sido perfeccionada recientemente en 
muchos detalles, pero no ha experimentado un cambio esencial. Fué 
mal interpretada en la Edad Med^a y por Rodbertus y Marx, pági
na 477.— § § 4-5. El interés bruto pagado por el prestatario incluye una 
prima de seguro contra los riesgos, tanto reales como personales, y  
algunas ganancias de dirección, así como el verdadero interés neto, 483.—
§ 6. El término «tipo de interés» necesita aplicarse con cuidado con res
pecto a las inversiones antiguas, 486.— § 7. Relación entre los cambios 
del poder adquisitivo del dinero y las modificaciones del tipo de in
terés, 4S7.

Cap. VII.— Beneficios del capital y  de la capacidad para los regocios ... 490
§ 1. La lucha por la supervivencia entre los hombres de negocios. 
Servicios que prestan los precursores, pág. 490.— § § 2-4. La influencia 
del principio de sustitución sobre los ingresos de dirección, ilustrada 
por medio de la comparación: primero, de los servicios de los capata
ces con los de los trabajadores ordinarios; segundo, de los servicios 
de los jefes de empresa con los capataces, y tercero, de los servicios de 
los jefes de las grandes empresas con los de las pequeñas, 492.— § 5. Si
tuación del negociante que utiliza mucho capital a préstamo, 494.—
§ 6. Sociedades por acciones, 496.— § 7. Tendencia general de los mé
todos modernos en los negocios a ajustar los ingresos de dirección con 
las dificultades del trabajo realizado, 497.

Cap. VIII.—Beneficios del capital y  de la capacidad para los negocios,
(Continuación. ) ....................................................... ...................... 500
§ 1. Tenemos ahora que investigar si existe cualquier tendencia general 
del tipo de beneficio hacia la igualdad. En los negocios importantes,
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algunos ingresos de dirección se clasifican como sueldos, y  en los pe
queños, muchos salarios del trapajo manual se clasifican como benefi
cios, y, por consiguiente, éstos parecen ser mucho más altos en los 
pequeños negocios que lo que son en realidad, pág. 50Ü.— § 2. El tipo 
anual de beneficio normal del capital empleado es alto cuando el ca
pital circulante es grande con relación al capital fijo. Las economías 
de producción en gran escala, cuantío se duunaen a través de toda 
una industria, no elevan el tipo de beneficio de la misma, 502.—
§ § 3-4. Cada rama de- la industria tiene su habitual tipo de beneficio 
sobre el giro, 505.— § 5. Los beneficios son un elemento constituyente 
del precio normal de oferta; pero la renta derivada del capital ya 
invertido, en una forma material o en la adquisición, de dominio prác
tico, está regulada por la demanda de sus productos, 507.— § § 6-S. Com
paración entre los beneficios y otros ingresos con respecto a las fluc
tuaciones de los precios, con las desigualdades entre diferentes indi
viduos y con las proporciones sobre el conjunto que son propiamente 
ingresos derivados del esfuerzo y  de aptitudes naturales, respectiva
mente, 509.— § § 9-10. Las relaciones entre los intereses de diferentes 
clases det trabajadores dentro de una misma industria, y especialmente 
en un mismo negocio, 512.

Cap . IX.— R enta de la tierra ... ...................................................................  516
§ § 1-2. La renta de la tierra es una especie de un gran género. Por 
ahora, supondremos que la tierra es cultivada por su propietario. Re
sumen de los estudios anteriores, pág. 516.— § 3. Un aumento en el 
valor real del producto hace subir, generalmente, el valor del excedente 
del producto, y aún más su valor real. Distinción entre el valor en 
trabajo y él poder de compra general del producto, 518.— § 4. Efectos 
de las mejoras sobre la renta, 519.— § 5. La doctrina central de la 
renta es aplicable a la casi totalidad de los sistemas de posesión de 
tierras. Pero en el moderno sistema inglés la línea general de divis'ón 
entre la parte del terrateniente y la del agricultor es también la más 
importante para nuestra ciencia, 520. (Véase el Apéndice L.)

Cap. X.—P osesión de la t ie r r a ...................................................................... 523
§ 1. Las formas primitivas de posesión de la tierra se han basado, 
principalmente, en la asociación, regida más bien por la costumbre que 
por una contratación consciente; el llamado «terrateniente» es, gene
ralmente, ei socio comanditario, pág. 523,— § § 2-3. Pero la costumbre 
es mucho más plástica de lo que a primera vista parece, como lo de
muestra la historia inglesa moderna. Se requiere prudencia para aplicar 
el análisis de Ricardo al moderno problema inglés de la tierra, lo mismo 
que a los sistemas más antiguos. Los términos de la asociación en éstos 
eran vagos, elásticos y susceptibles de inconscientes modificaciones 
en diversas formas. 524.— § § 4-5. Las ventajas y desventajas del siste
ma de aparcería y del cultivador propietario, 528.— § § 6-7. El sistema 
inglés permite al terrateniente ofrecer aquella parte del capital por 
la cual puede ser efectiva y fácilmente responsable, y otorga conside
rable libertad a las fuerzas de selección, aunque en menor grado que 
en otras ramas de la industria, 531.— § § 8-9. Grandes y pequeñas 
propiedades. Cooperación, 534.— § 10. Dificultad de determinación de 
los precios y cosechas normales. La libertad del terraten:ente para 
hacer mejoras y recoger los frutos, 538.— § 11. Colisión entre los inte
reses públicos y los privados en lo referente a la edificación, los espa
cios libres y otras materias, 540.

Cap. XI.— N oción general de la distribución................................... ........  542
§ § 1-3. Resumen de los ocho capítulos anteriores, en el cual se traza 
una línea de continu:dad a través de lo expuesto en el libro V, capí
tulo XIV, y se establece una unidad entre las causas que regulan los 
valores normales de los diversos agentes y los elementos de la pro
ducción, tanto materiales como humanos, pág. 542.— § 4. Los diver
sos agentes de la producción pueden competir entre sí por la ocupa
ción, pero cada uno de ellos constituye una sola fuente de empleo 
para los demás. Cómo un aumento de capital enriquece las posibilida
des de ocupación para el trabajo, 546.— § 5. Un aumento, ya sea en el 
número o en la eficiencia de un gruoo de trabajadores, beneficia ge
neralmente a los demás; pero un aumento dentro del mismo grupo per
judica a éste, mientras que el incremento de la eficiencia le modfica. 
Modifica el producto marginal de su propio trabajo y el de las demás 
clases, afectando de este modo a los salarios. Es necesario un gran 
cuidado ai calcular el producto marginal total, 547.

Cap. XII.— I nfluencias generales del progreso económico.......................  549
§ 1, La riqueza del sector de ocupación del capital y  del trabajo en
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tan país nuevo depende, en parte, del acceso que tengan sus bienes 
a los mercados de salida y de la posibilidad de rentas futuras a cam
bio de las provisiones necesarias en el presente, pág. 549.— § § 2-3. El 
comercio exterior de Inglaterra en el pasado siglo aumentó sus posi
bilidades de adquirir artículos de lujo y confort, y sólo en los últimos 
años aumentó su dominio sobre lgs artículos de primera necesidad, 552.—
§ 4. Las ganancias directas obtenictas con el progreso de las manu
facturas han sido menores de lo que a primera vista parecían; pero 
las originadas por los nuevos medios de transporte han sido mayo
res, 553.— § 5. Cambios en los valores en trabajo del trigo, de la 
carne, de las viviendas, del combustible, del vestido, del agua, d'e la 
luz, de la nrensa y de los viajes, 554.— § § 6-8. El progreso ha aumen
tado el valor en trabajo de los terrenos ingleses, tanto urbanos como 
rurales, tomados en conjunto, si bien ha disminuido el valor de muchas 
clases de medios materiales, y el aumento de capital ha hecho dismi
nuir sus ingresos proporcionales, aunque no su renta total, 557.—
§ § 9-10. Naturaleza y causas de las modificaciones aparecidas en los 
ingresos de las diferentes clases de industrias, 560.— § 11. Los ingresos 
de la capacidad excepcional, 563.— § 12. El progreso ha hecho más de 
lo que se cree generalmente en beneficio de la elevación de salarios 
y probablemente ha disminuido la falta de continuidad en lp ocupa
ción de la mano de obra libre, 564.

Cap. X III.—El progreso en relación con el nivel de v id a ........................ 560
§ § 1-2. El nivel de las actividades y  de las necesidades; el nivel de
vida y de confort. Una elevación en ei nivel de confort pudiera ha-
,ber aumentado considerablemente los salarios en Inglaterra hace 
un siglo, deteniendo el crecimiento de la población; pero el fácil ac
ceso a los alimentos y a las materias primas procedentes de nuevos 
países no ha permitido un gran progreso en este sentido, pág. 566.—
§ § 3-6. Los esfuerzos hechos para reglamentar las actividades por 
medio de la reducción de la jornada de trabajo. El exceso de trabajo 
es perjudicial; pero una reducción de una jornada de trabajo mo
derada reduce generalmente la producción. Por consiguiente, aun
que su efecto inmediato pueda ser el de dar impulso a la ocupación, 
pronto da lugar a un descenso de salarios, a no ser que se utilícen 
los ratos de ocio para desarrollar actividades más elevadas. Peligro 
de la emigración del capital. Dificultad de asignar a los hechos obser
vados las causas que verdaderamente los motivan. Los resultados in
mediatos y finales son, a veces, opuestos, 569.— § § 7-9. El fin pri
mitivo de las asociaciones obreras era el de dar independencia al 
trabajador y mejorar, de este modo, su nivel de vida, tanto como
su salario. El éxito de esta tentativa demuestra la importancia de su
principal arma: la «regla común». Pero la aplicación rígida del enun
ciado de esta regla es susceptible de originar una falsa «standardi
zation» (tipificación) del trabajo y de obstaculizar el espíritu de em
presa, de alarmar al capital y de perjudicar a las clases trabajadoras 
y ai resto de la nación. 576.-— § 10. Dificultades relacionadas con los 
cambios en el poder adquisitivo del dinero, especialmente en rela
ción con las fluctuaciones del crédito, 582.— § § 11-15. Conclusión pro
visional respecto a las posibilidades del progreso social. Una división 
igualitaria del dividendo nacional disminuiría las rentas de muchas 
familias artesanas. Es preciso dar un trato excepcional al «residuo»; 
pero el mejor modo de elevar los salarios del trabajador no especiali
zado sería el proporcionar a todas las clases populares una educación 
que redujese el número de aquellos que sólo pueden realizar tra
bajos no especializados y aumentar el de aquellos que posean eleva
da imaginación constructiva, que constituye la fuente principal del 
dominio del hombre sobre la Naturaleza. Pero no podrá alcanzarse 
un nivel de vida realmente elevado en tanto que el hombre no haya 
aprendido a saber utilizar sus horas de ocio, y ésta es una de las 
muchas manifestaciones de que los cambios económicos violentos 
originan mucho daño cuando van más de prisa que la lenta transfor
mación de aquel carácter, que la Humanidad ha heredado de largas 
épocas de egoísmo y  lucha, 584.

APÉNDICES

A pénd. A.—EL crecimiento de la libertad de industria  y  el e spír itu  de
LA EMPRESA....................................................................................................  597
§ 1. Las causas físicas actúan de un modo más poderoso en las pri
mitivas etapas de la civilización, que han teñidlo lugar necesaria
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